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TOWP P 
El brillante resultado que hn ob­

tenido Murcia con sus fléslas reli 
giosa.3 y profanas, ha sugerido aquí 
el 'deseo le confeccionar para el 
año. veuiílero un programa que 
llame poderosanfienle la atencioa 
de los forasleros. 

Tafile nos bemoi fc'onveácldo del 
interés que enlriffiari los fesléjos, 
para las poblaciones,cuando aquó 
líos valen la penade liacer un viaje 
á Ande verlos; pero más vale tarde 
que nuui-a y nunca es larde si la 
dicha es buena. 

Para nosotros lo ocurrido en 
Murcia no constituye una revela­
ción; acostumbrados k leer diaria 
mente la prensa de España, hemos 
aprendido que la gente va donde 
la llaman con distracciones y feste­
jos. Por eso hace dos años hicimos 
la campaña del botijo y excitába­
mos a ios que debían intervenir en 
el asunto para que se decidieran á 
h»í'A?r»lgo que lo hi lera venir. 

Desgraciadamente nuestra voz se 
pe^lióeq/el vacío; íiiieistro entu­
siasmó DO sé propi^gó, a nadie; 
nuestra propaganda no hi?o prps4 
litos. Algunos nos il.iraürou vi­
sionarios; otros, mas indulgentes, 
aidaudiecon nuestra campana, pe­
ro no pas'ii'on de ahí. Y cuando 
alguien allegado á la empresa fe­
rroviaria estuvo a visitarnos para 
saber si s? contaba con elementos 
para ha-ei" venir el tren botijo, no 
surgieron iniciativas ni hubo en 
nadie voluntad decidida de reali­
zar semejante deseo. 

A lo que nosotros no nos atrevi­
mos hace dos años se han atrevido 
ahora los murcianos, y sus perió­
dicos vienen pictóricos do orgullo, 
salisíeclios del papel que ha hecho 
la capilal de la provincia ante los 
forasteros esta Semana Sant». 

Es muy nalui^al que así s^a; la 
prensa murciana ha trabajado con 
ahinco. Justo es que esa prensa 

goco de su triunfo, y más justo es 
aun que sienta las satisfacciones 
pnjpias de quif'n, laboranio gene-
rosamenle en el negocio agenb, lo 
ve realizado. 

Fk>r fortuna pai'a la capital, la 
prensa no ha lî b;-ado en terreno 
es éril: al contrario, echada á vo 
I ur I a jiJoa dal...bü í̂fp>. fpcontró á 
todo érihnhdoutspUéSló'en pro de 
que se realizí^ra y ni Jps particula­
res ni los gremios, 'pegaléaron el 
dinero necesario para el programa. 

La prueba ha si Jo concluyen te, 
y en vista de ello se han desperta­
do ahora los entusiasmos en los ti­
bios y se han dado a partido los 
incrcdulos. Yyasehiblacon cierto 
calor do juntus magnas, do elemen­
tos valiosos que pueden coailyuvar 
al mejor luciinlenLo de las tiestas, 
de corridas de toros, de veladas 
marilimas y de otros festejos no 
menos importantes. 

Do î qui á Semana Santa queda 
uu año, tiempo mas que suücieote 
para preparar lo que sa desee; has­
ta para olvidar lo que.se piense 
ahora hay tiempo eu ese piazo. 

Por SI acaso se olviiia, lomamos 
noia para recordarlo en momenlo 
oportuno. 

[áMDO áMüOl I 

Q'&é pisarfa es de este muudo 
lHuai-gii¡sr!Vî .iiUJ üi ciólo! 
cuaudu ya uuo su aproxima 
oumü yu, A lo.*tius durejos..,, 

Cauíiiiandu casi a tiuucaa 
por evitar uu tropiezo; 
con la tristeza eu el atina 
y la f'aliKa en vi cOjerpo, 
la espina dorsal doblada, 
siomprii la vista en el saelo 
ooiuo sí estuviera á malas 
uno cDi! •! lirmaiuento. 

Unos, al pasar me empujan, 
otroS) me dan un rodeo, 
y nunca falta una hembra, 
que al ver mi infeila aspecto, 
recogiéndose la falda, 
no diga: pase el jamorto. 

Mas todo en el mundo acaba, 
nada en él subsiste eterno, 
no liay placer que no concluya 
ni düior que no hallo término; 
todo ile^a al ña y al cabo, 
yo también llegaré presto, 
vamos andando otro poco, 
ya me falta corto trecho. 

De esta suerte se quejaba 
un pobre diablo (fallezco 
que llevabaiun mando & cuestas 
de nueve arrobas de peso. 

Leóo Pngellz. 

OESDE LOS üflOSILES 
(Oa nuestro servicio nsipocial) 

Prtió la Semana Sfuita camo pasa to 
do, excHptuando alíí'ina quo otra pese­
ta, A la que lo (jeurre lo que á la mono-
da do dos dui'os de que habló Manuel 
del Pa'acio. 

üurante la semana de Pasión, y espe­
cialmente jueves y viernes, hemos teni­
do ocasión de ver «uriosisimos figu­
rines. 

üa habido señor, que ha exhumado 
un som'jraro da oopa digno do flsfurar 
eu la col joelón fara )sa de .\Ia'"iino V er» 
oiVndez, y hiinos visto por alii sombre­
ros «ds aj'.ioübs que.salud-irou la lle­
gada de Es? irtero,» y levitis do corto 
rApido y ohiquots prahistórioos. 

Los polloá, eu píen» pr¡ma*rora, ra­
diante de sol V di ohr, \\\\i lu;id) sui 
talles esbeltos A cuarpo seütil, y las ui-
Ras, llevan 1) airosas U mantilla olAsi-
oa, y los clavoios dobles ó ssiicilloj, 
ttmbiéti 83 han luoido, visitan lo los Sa-
grai'ios y pujando por la carrera quo 
había llevado la procesión. 

Por cierto quo muchas de éstas seño­
ritas han ostentado unos dijes simbóli­
cos hasta cierto punto, que prueban, si 
no precisamente las ganas do casarse, 
el deseo de ir A la moda. 

Me refiero A los dijes con hojitas de 
trébol y A los relojes—¡eche V.jotai! -
también eon trébol de la oasa Coppel, 
la que ha regalado el reloj qua hacia el 
número 50,000 do los vendidos en los 
doce aflos que cuenta de existencia, 
ademAs de obsequiar con explóndido 
banquete al afortunado que pretendió 

comprarlo, mi üompafiero Alonso Mo­
ráis. 

Esto demuestra que el género de ma­
ridos va como el aceite, poniéndose por 
las n^bes, y que Coppel sabe lo que le 
conviene A nuestras ooncíudadanas. 

El trébol se impone y al conocido re­
lojero ha dado la hora eon sus relojes. 

También heriste mantillas tradicio­
nales, de esas que se perpetúan á tra­
vés de diez ó doce generaciones, y ves­
tidos de seda de los procedentes de 
saldos 

Este afio, con dos dias explóndidos el 
lujo se ha desbordado y nadie al tran* 
sitar por las calles en tales solemnida­
des, hubiera podido adivinar que Ma­
drid os un pueblo pobre, y sin «mbargo 
<no es todo oro lo que reluce», y & bueu 
seguro quo muchas elegantísimas se&o-
ras que por ahí han deslumhrado con 
sus encajes, habrán ido A ver A D. Ja­
das, para decirle: 

—Vengo A traerle á V. la mesa del 
comedor que para nada nos haca falta 
y que me dé V. en cambio la mantilla 
de blonda, porque quiero que maflana 
me vean las de Vardoncido y rabien de 
envidia. 

Aquí donda se ampeflan los oolchonas 
para ver matar al OhterrUa, aa seguro 
que esta Semana Santa se han ampefia-
do hasta los visillos para sacar & relu­
cir mofles y trapos, 

Pero el oaau es, que el Madrid qoa 
se ha exhibido en las oallas, ha sido lu­
joso, aúD más que otros afloa, 

¡Quién dirá que aún no hemos podido 
liquidar sus pagas á los repatriados!... 

—Bueno, bueno; ya verá» cómo ca­
des; hasta el mes de May > te osp.)ro 
aúu estamos en Abril. 

—El mes do las lilas. 
-—Y si no vamos de veraneo, ¡ya ve­

rás! Per el pronto suprime el tabaco y 
café; ahorra y verás cómo pasamos una 
temporada. 

T el hombre tiane por último qna 
levantar un empréstito que le levanta 
en Tilo todo el afio. 

* 
' El calor aprieta de veras, y no pare­
ce sino que la Naturales» ha hacho as-
tos días su Agosto. 

Ya Hay quienes han hipotecado la 
capa, y ciadadanos que andan por casa 
en pafios manares. 

Los proyeotos para el veraneo prin­
cipian ya A s«r la pesadilla de muchos 
cabezas de familia y cabezas de turco. 

—Es preciso-dioa D.» Filomena á 
su esposo —que asto año nos llecos é 
.iroaohón. 

—Eso sería enviaros al ostracismo, 
de ninguna manera. 

—Pues es necesario que salgamos á 
alguna parte. 

—Pues salis á la calle y dais un pa-
selto. 

La t*:mporada taurina empieza Aaxa-
cerrar Ibs Ánimos de los aficionados. 

—Hay poderosos qn3 no contentos 
con abonarse ellos han tomado hasta 
siete delanteros del 3 para su saflora, la 
niñera, dos amas y tros aiflos todavía 
en la dentición. 

—El pueblo da pan y toros ronaoa 
cual nuevo Fénix de las cenizas dal ar­
te de Cuchares. 

—Esta arte que estaba perdido en la 
apiníón siempre raspatablede algunos 
coctAneos de Montes, de esos que pien­
san con Jorge Manrique que toaalquler 
tiempo pasado fué mejor» parotse vol­
ver ahora, sino á las époaas da la com­
petencia de «Frascuelo» y «Lagartijo», 
A las del «Espartero». 

—En la calle de Sevilla sa agitan y 
cabildean diestros, siniestros y maletas' 

—Veremos lo que el tiempo dá da si. 
—Por lo pronto al abono ha sido más 

abundante que el dal Raal. 
¿Se pondrá afónico Mazcantini? 

El rey Osear, iH eeaee al monaroa 
que ocupa al trabo de Sueala, ha astado 
en San Sebastián y acudirá á Faenta< 
rrabla para preianoiar la lidia da loa 
novillos de Beriana por los chicos del 
BernaliUo. 

Dfcese que esta es la primera fiesta 
taurina que presaccla Sa Magaatad 
sueca. 

Será carioso oonooar sas impresiones 
personales acerca da las corridas da 
toros. 

Suponiendo qua el rey hable sincera* 
mente y no se haga el sueco. 

Caadala. 

Los ragimlantos de «Burlaos» y ial 
«lafanta» en la batalla da Maypú. 

6 de Abrü 
Caal si fuera lenitivo obligado par« 

LA PRINCESA DE'LOS URSINOS 11 BIBLIOTECA DE EL ECO UE CARTAGENA 10 LA PRINCESA • £ LOS IRSIKOS 

—Os escucho, dijo Pommaferre con vos apenas In­
teligible. 

Úrsula layó lo signienta: 
«Mr. Uoraoío Prevanx da la Cbaumiare: 

tJUitoy tan segara de lo que me estimáis, que me 
atrevo A pediros nn favor, sin temor de que me lo 
negaais. Os vais á asombrar «uando os diga que al 
fin me he anamorado, y que solamente en vos con­
sista se satisfagan honestamente mis amorest Os 
mego deis la licencia que nootsita para casarse con-
ibigo al mosquetero negro del rey de Francia, An-
tolin Pommaferre Ma apresuro A daros las gracias 
por ase favor qne cuento de vos como racibida.— 
Vuestra humilde y afflotttos.i servidora, Úrsula Qui­
llones». 

—¿Y he de llevar yo esa carta á mi amo? dijo 
Pommaferre. 

—Indudablemente, á no ser qua renunciáis á oa-
•aiM conmigo. 

—Podríamos ossarnos sin esa raqnfaito. 
—Es quo yo me caso sino con todos tos requisitos 

neéásaríoE. t 
Y Ursnia uarraba aquella especie de carta de 

üria». 
—Paro mi amo me va á H-î ar de áHo'ái bujo; se^ 

flora: en primar lagar, ayer ful torpe y se me es-

—Cabalmente; y Mr. de la Chaamiara os ama, se» 
flora. 

—Por lo mismo ma complacerá. 
—Mi capitán me romperá la cabeza. 
—No, vuestro capitán craerA, porque no puede 

manos de creerlo, al ver que yo le escribo acerca de 
este asunto, qne mi casamiento con vos no es otra 
cosa que un madio para encubrir mis amores con él. 

—¿Y esa es verda 1, seflora? dijo Pommeferre so­
focado. 

— No seáis imbéci', amigo mío: para eso me hu­
biera casado con mi maestro de gramática Marcos 
Calderón; pero, dejadme, dejadme escribir. 

Úrsula, que se había quitado ol manto, fué á una 
papelera, la abrió, se sentó delante da alia, y sa pu­
so á escribir. 

Entre tanto, guardaban silencio Carlota y Pom­
meferre. 

Este estaba realmente preocupado. Un color sa le 
iba, otro se le venik y andaba. 

Carlota se mostraba completamente impasible. 
Úrsula tardé cinco minutos en escribir la carta. 
—Oid, dijo á Pommaferre, lo que digo á vueatro 

oapltan. 

fja criada estaba sin duda prevenida, porque abrió 
la puerta é introdujo á Antolin en ana alegre salita 
brillantemente amueblada. 

Nadie había en la sala. 
Poco después de habar entrado en ella Pommefe­

rre, se abrió una puerta vidriera, y adelantó ana 
.mojer, que apesar de sus cincuenta aflos, parecía 
aún hermosa, vestía como hubiera convenido A ana 
dama, y oon may buenas maneras, lo que no deaoo-
ció Antolin. 

III 

Era Carlota, la madre ignarada de Urtala, la 
amante del verdugo. 

—Sentaos, dijo oon afabilidad á Pommeferre, ••• 
flalándole un canapé de caoba oon forro de damasee 
amarillo: sentaos y dejad el sombrero, porqae esti­
mándoos tanto eorao os estima Urania, y siendo yo 
tan su amiga, estáis en vuestra aasa. 

Antolin dejó el sombrero sobre un sillón. 
—¿Con que decís, conestó tarbado, qae la •eflora 

Úrsula me estima? 
—He dicho poco, contesté Carlota: Ursaík os ana: 

¿c6mo os habéis eompoeato para qae 6a áitte'^ ,taii 
pooo tiempo, ella, i qtáan nttnoa M le kan OtüátítíLo 
amoree» 


